
GOBERNARES EDUCAR 

La educación juega un papel fundamental en 
la reducción del enemigo más formidable de 
la paz, la democracia y el desarrollo humano: 
la pobreza. Es el instrumento catalizador de 
la participación constructiva en Los procesos 
sociales y políticos de los sectores silenciados 
y marginados del desarrollo. 
La educación es particularmente importante 
en un mundo cada vez más globalizado, con­
virtiéndose en punto de partida y elemento cla­
ve para comprender el pluralismo de los esta­
dos y sus diferentes manifestaciones culturales, 
contribuyendo de esta manera, a la integra­
ción nacional y regional. La educación como 
responsabilidad de todos debe no solo fijarse 
como objetivo La capacitación y adiestramien­
to de las personas, sino también, educarlas, 
más con el ejemplo que con la prédica, en una 
serie de principios y valores. 
Concluye el autor puntualiumdo la importancia 
de que se asuma el hacer política como práctica 
pedagógica. El político debe ser un maestro ca­
paz de generar conocimiento en sí mismo y en 
los pueblos y modelar en sus acciones los prin­
cipios que defiende con sus palabras. Hacer po­
lítica y gobernar es educar y educarse. 

Dr. Osear Arias Sánchez* 

Education plays a critica[ role in the reduc­
tion of the most prominent enemy of peace, 
democracy, and human development: poverty. 
It is the catalyst of the constructive partici­
pation in the social and political processes 
of those groups traditionally silenced and 
excluded f rom development. 
Education is particularly importan/ in a 
global society. It is a fundamental factor to 
understand the pluralism of the nations and 
their cultural diversity. It contributes to the 
national and regional integration. Education, 
viewed as everyone's responsibility, should 
not only be aimed at instructing and training 
individuals for the labor market, but also at 
educating them in a series of principies and 
values. In so doing, educating by the example 
should play a major role. 
The author concludes stressing the impor­
tance that participation in politics becomes 
a pedagogical practice. Politicians should 
become educators capable of generating 
knowledge for themselves and the people they 
represent. They should model with their ex­
ample the principies they preach. To do poli­
tics and govem is to educare. 
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La educación es un Uistnunento

fundamemal en la reducción de 

la pobreza, el más fonnidable 

enemigo de la paz, la democrt1cia 

y el desarrollo humano. 

Vista por sus contemporá­
neos. nuestra 6poca está marcada 
por l a  "globaJización", un fenóme­
no de características poco defini· 
das, pero a cuymefectos se les alri· 
buye una fatal irreversibilidad. 
Para el común de las personas. lo 

perceptible de esa globalización se encuentra, no en sus orígenes sino más bien
en algunas de sus más dramáticas consecuencias. De ahí que la globalización 
s ignifique muchas cosas: la ,·eloz integración de prácticamente todas las socie­
dades en una íntima red de comunicaciones en la cual la diseminación planetaria
de informaciones encuentra cada vez menos obstáculos; el debilitamiento del
E.�c.ado a causa de la des.i.paric ión de importantes atributos de la soberanía n a ­
cional; una nueva dinámica financiera que permite a las grandes corporaciones
desplazar sus recursos hacia regiones o locaJidadcs en las que la mano de obra
es más productiva, ya sea porque resulta más barata o es más calificada; la diaria 
circul ación de un millón quinieñtos mil millones de dólares de inversionistas
que pretenden elevar al máximo las ganancias y reducir al mínimo los riesgos; y .
sobre todo. las crecientes ventajas que disfrutan los individuos mejor capacita· 
dos frente a las grandes masas de trabajadores no calificados, con lo cual a u ·
menta universal mente la desigualdad y para muchos países y regiones se torna
difícil, si no imposible, atenuar la pobreza. e l  más formidable enemigo de la 
paz, la democracia y el desarrollo humano. 

En efecto, la educación es un instrumento fundamental en la reducci6n de la 
l)Obrez.a .  Como se ha demostrado de manera consistente en diversos estudios. la
mujer y el hombre educados oblendrán en el transcurso de sus vidas productivas, 
mayores ingresos que los que lograrían con ¡x,ca o ninguna educación. Los indivi­
duos con menores niveles de educación se ven laboralmente relegados al sector
infonnal de la economía o a los estratos inferiores del sector fonnal, en los cuales los 
.salarios y la pro<Juctividad son. evidentemente, más bajos. En rigor, ex.iste una cre­
cienie disparidad de ing,c� entre los trabajadores calificados y los trabajadores no
calificados, que en el fondo marca la línea divisoria entre el bienestar y la pobreza.

Por otra parte, la educaci6n es vital para promover la gobemabilidad y la 
cstabmdad democrática pues cuanto más educadas son las personas, más cien­
den a participar constructivamente en la vida social y política y se involucran
menos en acciones violentas y delictivas. Cuanto mayores índices de educación 
presentan Jas sociedades, más capaces son de alcan1.ar, medjante e l  convenci• 
mjentos y no mediante la coerci6n, los consensos que se requieren para enfren·
1ar los grandes problemas socialc.�. económicos y ambjentales de nuestra 6poca .
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Es evidente que, sin importar cómo se defina el  fenómeno de la 
globalización, interesa a todas las socic<ladcs que los logros educativos se 
incrementen en todo el mu ndo, y que ese incremento coincida con una disminu·
ción de las desigualdades en el campo de la educac ión.

Si bien e.(;tá muy lejos de 1.anjarse el deb:ue en tomo a la importancia rela ­
tiva que deben tener los componentes plJblico y privado de los sistemas educa·
tivos. siempre 8Crá imperativo dedicar grandes recursos y esfuer7..os pllblicos a
la Educación. en panicular a la de los más pobres. Los gobiernos están obliga­
dos a velar porque todos los jóvenes. pobres o no. dispongan de oportunidades
educativas adecuadas. Nunca una sociedad ha alcanzado siquiera niveles mfni .  
mos de alfabetización sin un sistema ·de educación público y obligatorio.

La educación es la base de cualquier modelo viable de desarrollo económi· 
co, es esencial para propiciar. períeccionar y preservar la democracia. y es ele. 
men10 clave en el logro de la integración nacional y regional. En el mundo del 
conocimiento globalizado, hacia el que se dirigen en su mayoría las actuales 
sociedades, la educación es la prioridad más importante para inducir en los seres

humanos del futuro los valores, las apt itudes y las percepciones que les penn iti­
rán alcanzar su máxima realización en libenad. dignidad y prosperidad.

Es necesario que la educación se convierta en u11 instrumento para el cambio,
cuya función principal consista en enseñar u aprender y no solamente en propor­
cionar aprendizaje. La educación debe propiciar la capacidad de cada persona
para ocupar un lugar dignamente útil y significativo dentro de la sociedad. 

La educación debe preparar a mujeres y hombres para escoger opeiones en 
libertad, pero con responsabilidad, y no en el ejercicio irreflexivo de la obedicn·
cía. La educac ión debe tener como una de sus metas fundamentales despenar en
el ser humano el sentido de la creatividad. 

En la organizac ión de los sistemas educativos, el énfasis debe ponerse en la
calidad de los resultados, más que en los mc<lios y Los recursos que se.rán utiliza­
dos para lograrlos; en el aprendizaje más que en la enseñanza; en la educación, 
más que en  la instrucción; menos en la autoridad del mae.,;tro que en las necesi­
dades de los alumnos; menos en la influencia del sindica.to magisterial que en la
dignidad de la profesión docente. 

En el más cono plazo posible. cuya duración depe nderá de las condiciones
específicas de cada país y de cada región, todos tos habitantes de América Lati· 
na y el Caribe deberán haber aJcanzado una escolaridad básica uúnima de doce
anos. Es1a escolaridad básica debe ser integral, vale decir, con inclusión del 
desarrollo moral, las condiciones necesarias para aprender a aprender, las com ·
petencias específica� ) '  genéricas para el trabajo, e l  pensamiento crítico, y los 
valores y las actitudes requeridos para la vida en sociedad •
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En vista de que la  ignorancia infantil y la carencia de estímulos precoces 
cons1jtuyen uno de los principales transmisores in 1crgenerac ionalcs de la pobreza.
hasta donde sea posible se deberá prestar atención especial a la cd1Jcación tem.
prana para loo niños menores de cinco años. 

Es prioridad inmediara la atención compensatoria especial, en el campo
de la educación. para quienes. alcanzada la edad adulta. se encuenlran en si· 
1uación de desventaja por no haber contado en su juventud con jus1as oportu­
nidades educativas. 

Los sis1cmas edu�tivos deben configurar, en todos sus niveles, instrumen­
tos teóricos y prácticos que permitan erradicar 1oda..c:. las formas de discrimina­
ción basadas en e l género, as( como promover la incorp0ración creciente de las
mujeres en todas las rases y niveles de-1 proceso educativo.

En nuestra región, integrada por Estados pluralistas, cuyos habitantes pro­
ceden de las más diversas etnias y tradiciones culturales del mundo y profesan 
variados credos religiosos y filosóficos, las estrategias educativas deben 1ener
un énfasis intercultural que respete los derechos, las aspiraciones y las identida· 
des de las minorías. 

Educar no consiste únicamente en capacitar o adiestrar a) ser humano. Es 
cieno que con la educación se busca dar a los niños y a los adolesc.entes un 
cúmulo de  conocimientos y desarrollar en ellos habilidades que les pennitan
insertarse en la vida social y en las actividades productivas de manera que puc­
danjugar un papel gratificante, tanto para la colectividad como para ellos mis ­
mos. No debe sorprender, entone.es, y menos escandalizar, que la escuela, así 
como las demás in.stancias educativas coadyuvantes, dediquen una pane impor ·
tante en su �nfasis a la exploración y al es1fmulo YOC-acional de los jóvenes. Sin
embargo, se acepta universalmente que a lo largo dt: todo el proceso educa1jvo y
sobre tocio en sus fases iniciales, las instituciones que intervienen en el deben 
propiciar, en las mujeres y los hombres en formación, la adopción consciente de
una serie de principios y valores relacionados con la convivencia social, la soli­
daridad, la salud. el respeto a la diversidad, la protección de la vida, el amor por 
l a  naturalez.a, la práctica de la democracia. el apego a la ley, la percepción esté ­
tica. el sentido ético y ,  en general, con el carácter trascendente de la persona. de
la sociedad de la que forma parte y de  la humanidad entera. 

Que esperemos tan10 de la educación puede parecer alarmante, pues para
alcanzar las dos grandes metas asf esbozadas se requeriría de una portentosa 
intuición educativa, de cualidades cuasi divinas, una institución que sabemos
inexistente. De hecho, lo que las sociedades humanas pretenden lograr con la 
edticación es de una monumental inmodestia: el ideal educativo se aproxima a
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l a  pretensioh de recrear aJ ser humano, liberándolo cada vez más de sus limita. 
ciones naturales y acercándolo al ejercicio más pleno de todo su potencial. 

Es en este punto donde surge el más grande de los dilemas para quienes 
ex.aminan o participan en el fenómeno educativo. La filosofía. la ciencia y la
religión nos conducen a la feliz sospecha de que las Posibil idades de realización
del ser humano son infinitas. Desde las más primitivas, las sociedades siem­
pre han asumido e}  empeño educativo como una obligación que compromete 
al individuo y a la colectividad. En codas las cu huras han surgido y han evolu­
cionado disposi1ivos institucionales dedicados a desarrollar habilidades e i n ­
culcar valores a los nuevos seres huma.1os. A partir de la aparición del primer 
des1ello de humanidad, cada generación parece tener la certez.a de representar 
tan sólo un paso evolutivo que sus descendientes deberán superar reduciendo 
su ignorancia. 

Pero la cabeza de Sísifo asoina ahí donde el ser humano no puede dejarse 
llevar por l a  mera potencialidad. Se es lo que s.e es, podrá decir e l  filósofo. pero 
no cesará de reivindicar el derecho a no ser todo lo que se puede ser, sino sola­
mente lo que se desea ser. la  paradoja que alimenta el dilema consi ste esencial.
mente eo que h1 educadón , para ser el motor de esa evolución Por la que lucha la
humanidad desde las épocas primigenias, debe despertar unas potencialidades e
inhibir otras. La curiosidad intelectual, la búsqueda un tanto aventurera de lo 
desconocido, la libertad creativa, la honestidad, la solidaridad, la  compasión, el 
amor a la verdad, Ja erudición, el sano goce de los sentidos, el  disfrute de la 
belleza fJsica, el deslumbramiento espil'itual, la espontaneklad lúdica. son. entre
otros atributos que todos queremos ver plenamente logrados en nuestros des ­
cendientes por medio de la educ,ación. La intolerencia. la brutalidad, el egoís ­
mo, la prepotencia, el inenosprecio por las cuhuras díferentes, la indiferencia
ante el sufrimiento ajeno, la deshonestidad, y tainas otras, son también manifcs-
1aciones que, ronnando parte e.Je) bagaje humano iniciaJ. queremos inhibir m e ­
diante la educación. 

Estimular y .  a la vez. inhibir. El progreso de la educación debería, tal vez, 
medirse de acuerdo con lo que hayainos avanzado en la solución de ese gran
dilema, pero esa es una escala que posiblemente siempre estará fuera de nuestro 
alcance. Miemras 1an10, lo que debemos emprender es una nueva conceptuali­
zación del proceso educativo parciendo desde su propia base institucional. Re­
crear al ser humano es una misión que supera ampl iamente las capacidades de 
las instituciones escolares trad icionales. sobre todo en esta época en Jaque. las
comunjcaciones, por su fluidez y su celeridad, se asemejan asombrosamente 
a l a  telepatía. Es necesario "reinventar" la educación mediame una clara
definición de cuáles instituciones y cuá.les individuos son sus actores, y qué 
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responsabilidades recaen sobre cada uno de ellos. Si en un pasado todavía media· 
to el aislamiento recíproco entre individuos y comunidades dejaba apenas unos 
pocos resquicio s  abienos a la comunicación de las ideas y de los nuevos conoci·
mientas y uno de esos resquicios -e11 muchos caso el más importante-era la 
escuela, en el pre.�nte toda la experiencia humana liene Jugar dentro de lo que
podrlamos llamar un océano educativo, en el que cada vez es más difícil discri. 
minar enlre lo que se debe estimular y lo que convendría inhibir. En este nuevo 
ambiente, la escuela es solamente uno más entre múltiples actores del fenómeno
educativo y se enfrenta al riesgo de que su papel sea uno de los menores. 

En un pasado todavía reciente. los visi1antes más conspicuos del espacio
familiar eran, directamente o mediante sus mensajes. el maestro. el sacerdote y 
ocasionales en la mayoría de los caso. la radfo, el diario, la revista y los libros.
La escuela. y en g_ran medida la iglesia, eran el otero vocacional, ético y político 
del niño y de SIJ fami lia. La expectativa de que la escuela recrea,·a al ser humano
por sí sola no era descabellada. Hoy, aun cuando el ambiente soc ial obliga a
muchas familias a vivir parapetadas detrás de paredes y barrotes, los visi1antes
,educ:itivos de la familia son innumerables y algunos de ellos, no necesariamen·
te invilados como educadores, son mil veces más sugestivos que la escuela o
que la iglesia. Hoy, el poHlico, el a,1ista de moda, el deportista exitoso. el astró­
logo intelectualmente inescrupuloso, el predicador fundamentalista, el charla• 
tán promotor de los antivalores, t.., publicidad desbordada, el entretenimien10
violento, degradado y sin referencias éticas o estéticas, son, intrusos o invitados, 
educadores vinuales que compiten ventajosamente con la escuela por el tiempo
de todos los miembros de la famil ia

Así las cosas, la educación está en manos de todo y de todos. Y como 
sigue siendo cierto que se educa más con el ejemplo que con la prédic-a, y los
efectos visuales de los modemos medios de educación se asemejan más a aquel 
que a.ésta, los dirigentes por su creciente visibilidad hasta en los ámbitos más 
fruimos de las sociedades y las familias, tienen una desproporcionada respon. 
sabilidad educativa.

El político y el gobernante dcvic-ncn en educadores. El gobernante no panici·
pa en el condicionamiento vocacional o profesional de los jóvenes. pero en el ouo 
ámbito de la educación, el que tiene que ver con los pñncipios y los valores. sí 
ejerce una pOderosa función educativa por vía del ejemplo. Hoy. cuMdo el podio
del gobernante se encuentra prácticamente en la sala, en el comedor o en la  alcoba
de cada familia, su ejemplo puede ser construetivoo devastador para el individuo
y para la sociedad. Sin duda alguna, la revolución educativa que los pueblos de
América Latina y el Caribe necesitan pasan por la convers ión de cada dirigente
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Los gobemanres 110 debe11 
olvidar nunca: el bien educativo 
más preciado que los dirigentes 
pueden ofrecer a sus 
conciudadanos es la  consistencia 
entre lo que se piensa. lo que se 
dice y lo que se hace. 

político y de cada gobernante en 
un educador, tanto por l a  palabra 
como por el ejemplo. 

Hace.r po1í1ic.a y gobernar es 
educar y educarse. La educación 
está vinC\llada esencialmente a la 
búsqueda de l a  verdad, a una h u ·  
mana aspiración de clar idad y
transparencia ética. Aún si quisié -
ramos asociar la educación con el

conocimiento, más que con el desarrolJo del c.arácter, encontrariamos que el  conoci­
miento no es o<ra cosa que un camino hacia la dis ipación de las dudas, una aproxi­
mación a la luz. No en vano casi 1ocL'l.S la<; alegorias del conocimiento aJuden a la luz.
Y eso es algo que los gobernantes no deben olvidar nunca: el bien educativo más
preciado que los dirigentes pueden ofrecer a :sus conciudadanos es la consistencia
entre lo que se piensa. lo que se dice y lo que se hace. Cuando consideramos los
peligros que cone la democracia, especialmente en aque1Jos países en los que la
experiencia democrática es nueva o vacilante, lo primero que viene a nuestra mente
es la incpcitud educativa de tantos dirigentes. de tantos gobernantes que, en vez de

1·u1
., 

crean oscuridad al decir a los pueblos lo que estos quieren oír y no lo que nece..
siwn saber, y al abrir abismos entre su pensamiento, su discurso y sus acciones. 

Si la educación es búsqueda <le la verood. oose educa a l os  pueblos privándolos
de la clruidad y la transparencia. Decir paz y fomentar la guerra, decir justicia y propi­
ciar la arbitrariedad. decir democracia y actuar autocráticamente. es condicionar y
dominar .  es somerer y no liberar. No es educar .  Parafraseando a Martí, la verdad nos da 

la libauid y por eUo esta debe ser el rcrultado deseable de la educación.
Pareciera que la nece.,;.a.ria combinación de rigor y libenad que debe rodear al

fenómeno educativo global sólo puede surgir de la responsabilidad voluntaria· 
mente asumida. en cuanto individuos y en cuanto educadores. por todos los mie m ­
bros d e  la sociedad. A los ciudadanos se les puede educar, desde el liderazgo para 
la libertad o para la esclavitud, para la democracia o para el lOtalilarismo. para la
tolerancia o para e l  sectarismo. No solamente en las aulas escolares s e  educa a los 
ciudadanos para la vida cívica. El dirigente ejerce su mayor influencia educativa 
desde la tribuna política y en el ejercicio de la función pública. Y esa influencia 
puede tener efectos negativos cuando el dirigente político utiliz.a l a  tergiversación
y la menti ra como recurso para alcanzar el poder o para mantenerse en él.

Por otra pane, malos educadores de sus pueblos son los dirigentes políticos 
que. en el seno mismo de la democracia, hacen ludibrio de ella mediante la 
oorrupción. La corrupción es capaz de socavar la  fe del pueblo en el sistema 
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democrático. El gobernante corrupto. que se autoproclama servidor desinteresa·
do de la sociedad mientras se enriquece ilícitamente. ciertamente educa. pero lo
hace del peor modo posible : educa para la corrupción y la desconfianza. En el
mejor de los c1;1sos, educa para la indiferencia cívica. que es el óptimo caldo de 
culli\10 del totalitarismo.

Citemos aquí. como ejemplo de dirigente educador a Edmund Burkc. el 
político inglés que, al solicitar los votoo de los electores de Bristol como candi­
dato a la representación de  esa ciudad en el parlo.mento, se refería a la relación
de servicio y obediencia entre el repre.,;entante y su� electores:

Ciertamente. cabaJleros. para un representame debe ser motivo de fe ­
licidad y gloria vivir en la más estricta unión. La más cercana corres ­
pondenc ia y La más abiena comunicación con sus electores. Para el 
re.presentante los deseos de los electores deben tener un gran peso su� 
opiniones merecer un gran respeto, sus intereses contar con la más
infatigable atención. Es deber del representante sacrificar su reposo.
sus placeres y sus satisfacciones en beneficio de sus representados y, 
sobre todo y en todos los casos. preferir l� i111ereSes de los represen· 
1ados an1e.s que sus propios intereses. Pero su opinión imparcial, su 
juicio experimentado y su ilustrada conciencia, el representante no
debe renunciar ai\les ustedes, ante ningún hombre n i  anre ninglln gru.
po d e  hombres vivientes. Esas virtudes no se derivan del gusto de  loo 
electores. ni de Ja ley, ni de La Constitución .. 
Le fueron dadas en custodia por la Providencia ante la cual el represen·
tante tiene la profunda obligación <Je responder si llegara a incurrir en 
abusos. Su representante les debe a ustedes, no solamente su dedicación,
sino también su buen juicio y los traicionarla si en vez de SCJVirles, sacri•
ficara esa dedicación y ese buen juicio a las opiniones de ustedes. 

Estas sabias ideas, expresadas en 1774, siguen siendo ejemplares hoy. cuan­
do, más que nunca, el gobernante, su imagen, la detallada narración de su h e ­
chos y cada uno de sus eventuales acienos y fallas, íorman parte del mens.aje 
que día y noche penetra en los hogares y, finalmente en las mentes de los jóve­
nes. De este modo. el goberoante es maestro en una vastísima aula desde la cual 
es posible destruir o fonalecer el esfuerzo educador de la sociedad. La política
debe ser siempre pedagogía. Gobernar debe ser siempre educar.

Tomado de hifomie Regionol sobre Dtsarrollo Humano PNUD. Comi­
sión de Alto Nivel del Proyecto RLA/96/001. Reproducción autorizada por el
Or. Arias Sánchez. 
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